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vos del poder, verdaderos crímenes | amantes de ésta se rinden al ambien- 
contra la libertad y la vida, que en-¡te en vez de resistirlo tratando de tro- 
cuentran el consentimiento de los ciu-|car, por, otras mejores, sus sombrías 
dadanos por el solo hecho de provenir Perspectivas! : e 
de la autoridad, ante cuyos actos, por | Ahora que la lucha es difict e Pd 
más infames y criminales que sean y 'nos los luchadores; ahora que el entu- 


LA USA. 


De esta huelga general, provocada 
por un asesinato y terminada en una 
masacre, hemos sacado, con respecto 


LA MUERTE DE MURAT WILCHENS 


Y bien: Wilckens, a su vez, fuél| Wilckens sabía... El que no sabe 
muerto. Parecería que esto debiera de' nada, el que es un pobre inconsciente, 
descontarse y que, quizás, él mismo lo | es su matador. Viscoso y pequeño, ved- 
descontó desde el primer momento: vi-|lo, ahora, queriendo pasar por loco, ale- 
da por vida, muerte por muerte. Pues | gando torpes alucinaciones. Héroe de 
sólo los asesinos, los perdidos en la'los militares, se les transforma de pron- 
sombra de su delito, se eluden, muer- to en un vulgar chicanero irresponsa- 
den y se agazapan, son una sola cosa | ble. Echa borda abajo el gesto, la dig- 
con la noche de que parten, con la obs- | nidad, hasta el móvil de su crimen y se 
curidad a que vuelven. Hay que ras-| presenta a sus jueces tornado en un 
trearlos, como a las víboras, entre las | simple idiota. ¡Guardéoslo, señores ! 
grietas de sus instintos, como a las fie- Nuestra historia no precisa ni el re- 
ras, entre los matorrales de su concien- | cuerdo de ese maula alevoso. Le basta 
cia... con su muerto, le sobra con su vivo. 
Kurt Wilckens y Simón Radowisky. 
He ahí la medalla grabada a nuestros 
corazones! 
















































































Wilckens no era de éstos. Los com- 
pañeros saben que este hombre anda- 
ba en lo alto; que su mirada azul besa- 
ba toda cumbre, que su espíritu era co- 


mo una gasa prendida a toda altura. ma, una voluntad, estos hombres son el 

Que era bueno, consciente y responsa- | pueblo de la Argentina. Por ellos nos 

ble. Y que lanzado al terrible trance de | conocen y en ellos avanzamos. Juven- 

vengador del pueblo, seguramente, PO- | «ud y madurez, fervor y pensamiento, 

sitivamente, descontó que, a su vez, iba rermura y fuerza: parecen uno solo a 
' 


9 pa o: ; ¡través de dos edades, la marcha de un 
Sí. Wilckens sabía eso. Todo grande | ideal a lo largo de los años... 


siente la fatalidad como un ave guerre-| En cuanto a lo demás, Wilckens, co- 
ra enredada a sus entrañas. Sabe, que | mo Radowisky, descontaron la cárcel 


tarde o temprano, lo arrebatará en su y la muerte. Fueron grandes. Y toda 
vuelo, lo llevará a perderse, a estrellar- | crandeza es fatal. ¡Adelante! 
se, ya a los pies de un tirano, ya sobre 


una barricada. Y descuenta la muerte. 


Si el pueblo tiene un rostro, una al- 





R. GONZALEZ PACHECO. 





Crímenes Iras CrÍMenes 


La última masacre 
En pocos días hemos asistido a dos 
hechos criminales, índices de la bar- 
barie que nos gobierna: el asesinato 
de Wilckens y la masacre de la calle 
Bartolomé Mitre, de cuyas resultas 
fueron muertos dos obreros, heridos 
más de 60, y presos casi doscientos, de 
los cuales más de 10 están bajo proce- 
So. Tras un crimen otro. La protesta 
obrera contra el primero se quiso aho- 
garla con el segundo, siguiendo el en- 
calenamiento lógico de todos los actos 
del poder, que busca su justificación 
tn el aplastamiento sangriento de los 
que se atreven a protestar contra él. 
1 autoridad se manifiesta así, en su- 
cesión de crimenes, ya que su solo con- 
tenido es la violencia. Y cuando el 
Pensamiento colectivo y la acción po- 
Pular no aparecen para condenar y fre- 
Mar debidamente con su presión ese 
tsenfreno de violencias, éstas se re- 
Piten, multiplicadas en número y gra- 
vedad, poniendo la vida de la entera 
Sociedad bajo el arbitrio de la harba- 
“le gubernativa. 
.Dos muertos y gran cantidad de he- 
Midos ha producido la última masacre 
Policial, Pero más importante que es- 
to, con serlo tanto, es lo que con ese 
echo, como con tantos otros, se reve- 
a de desolador para todo hombre li- 
Te: el desprecio en que se tiene a la 
Vida humana y la desconsideración cre- 
one de la escasa libertad en que se 
cd precio y desconsideración que 
heual oca, a todos los hombres por 
> rente por frente del crimen y el 
Opello, sin más garantías que las 
e DIE defensa, tan insignifican- 
e o la insolidaridad colectiva la 
Uce a casos aislados. 
-S preciso trabajar hondo y firme 
o de esta odiosa situación, im- 
este respeto de la vida y de la 
de Umanas, y haciendo, para lo- 
; e así 950 due a cada atropello 
ción Pe dr a AS la ac- 
SUerte aria bl abajo. o de otra 
e er posible ponerle al gobier- 
tota, canto no se llegue a suprimirlo 
timente, el freno que lo contenga 
Sus actos criminales. 








ALA 








sm 


Mientras esto no se logre, el gobier- 
no, seguro de su impunidad, envalento- 
nado por el consentimiento cómplice de 
la colectividad, seguirá haciendo de las 
suyas, sumando nuevas masacres, co- 
mo esta última, a las muchas que ya 
lleva perpetradas. 

Debemos, sí, manifestarnos, protes- 
tar, insurgir, llegar si es posible a la 
más decidida acción contra esos críme- 
nes, pero más, mucho más, debemos 
manifestarnos contra el espíritu y la 
situación que los hace posibles. 
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La masacre de la calle Bartolomé 
Mitre ha derramado nuevamente san- 
gre obrera en las calles de Buenos Ai- 
res, ya tan abundantemente regadas 
por ella. Se ha querido ahogar con ella 
la protesta suscitada por la muerte de 
Wilckens. Pero la protesta contra es- 
te como contra aquel crimen no está 
ahogada; vive en los corazones, apel- 
mazada en odios, y ha de levantarse, 
vibrante y justiciera, a exigir cuenta a 
los criminales de la deuda de sangre 
que día tras día aumentan con nuevos 
crímenes. Nada se pierde; toda vio- 


lencia da su rebote contra quien la 
desencadena. 
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El espíritu nacional 


El asesinato de Wilckens en la Pri- 
sión Nacional es un hecho de una mag- 
nitud tal que debiera haber levantado 
en ira a la conciencia colectiva y pro- 
vocado la rotunda reprobación de to- 
dos, aun de parte de quienes son cul- 
tores de las instituciones actuales, 
contra cuyo respeto se atentó también 
con ese acto criminal. Esto, si nuestro 
pueblo, el pueblo argentino, no fuera, 
dicho sea sin perífrasis, un pueblo atra- 
sado, cuyo espíritu está hecho al con- 
sentimiento de todas las tropelías de 
los poderosos. 

Si descontamos las individualidades 
aisladas y algunas corrientes de opi- 
nión, como la anarquista, cuya exis- 
tencia y cuyas actitudes no logran 
cambiar la impresión de conjunto, po- 
demos decir que en este país nadie se 
atreve a protestar con energía ni me- 
nos rebelarse contra los actos abusi- 








por más que merezcan la secreta con- 
denación de muchos, la colectividad se 
inclina, agacha la cabeza y ahoga en 
el corazón medroso de todos el germi- 
nar incipiente de un sentimiento ge- 
neroso, de solidaridad hacia las vícti- 
mas y de reprobación para los victima- 
rios. Este es el espíritu nacional, que 
dá su consentimiento a los peores aten- 
tados a la libertad, a los cuales parece 
juzgar, con resignada filosofía, como 
corriente fatalismo de prácticas de go- 
bierno, por cuya supresión nada pudie- 
ra hacer. 

3ien que lo expresa el “viejo Vizca- 
cha” al dar su conocido consejo, que 
es norma del espiritu nacional. Hacer- 
se amigo del juez y no darle motivos 
de queja, para librarse así de su per- 
secución y su encono y para tener un 


apoyo, un palenque donde rascarse, se- | 


gún esa expresión pintoresca, es el 
contenido del espíritu nacional, que 
se manifiesta en la general despreocu- 
pación de los ciudadanos por los actos 
atentatorios de la libertad que realiza 
el poder, atentos solamente a salvarse 
ellos mismos, achicarse para que el pe- 
ligro les pase por arriba y golpee a 
otros, sin comprender que el consenti- 
miento del atropello de que se hace 
víctima a estos, se volverá más tarde 
contra ellos. 

Todo lo que lesione a la libertad más 
de lo que ya lo está, no hiere solamen- 
te a los que son sus víctimas del mo- 
mento, sino que comporta también 
una restricción más para todos y ma- 
yores probabilidades de ser víctimas 
de otros atropellos cada 'vez más gra- 
ves. Por esto que en los pueblos don- 
de ha prendido mejor la solidaridad, 
se hace sentir tan hondamente la pro- 
testa enérgica, hecha con levantado co- 
razón, contra los abusos del poder. 
Pero aquí no. Los ciudadanos de este 
pueblo, temerosos de oponerse a la 
autoridad, se niegan a la solidaridad 
que debe unir, por su común desgra- 
cia, a todos los gobernados, contra los 
atropellos del poder, y prefieren callar 
y consentirlos, con tal de obtener la 
insegura salvación propia del atrope- 
llo presente, aumentando así el peli- 
gro cierto de nuevos atropellos para 
más tarde. A esto nos conduce el es- 
piritu nacional, formado por la cobar- 
día colectiva, y la resignación fatalista 
a los desmanes del poder. Verdadera- 
mente el espíritu nacional no puede te- 
ner otra expresión mejor que los ver- 
sos del “viejo Vizcacha”, 


»* 
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Hoy más que nunca, contra el aba- 
timiento ambiente, es preciso penetrar 
de fe las voluntades, infundiría en los 
corazones y hacer de ella el evangelio 
de la vida y de la obra humanas, Fe 
en sí mismo y en la entera causa hu- 
mana; fe en el propio esfuerzo, que 
no por limitado es despreciable, y fe 
en el ineluctable triunfo de la libertad 
por la formidable confluencia de tan- 
tas voluntades fervorosas. 

En los momentos, como este de aho- 
ra, de aplanamiento colectivo, de rece- 
so en la actividad rebelde, de confusión 
y pesimismo, en los cuales todo se con- 
Jura contra el levante general de los 
espíritus, se presentan obscuras las 
perspectivas y todo se aparece a los 
ojos envuelto en tintes sombrios, es 
cuando más necesidad hay de resistir 
al ambiente con la fe activa, ponerle 
fin al receso obrando sobre las masas 
por el contagio de la audacia y del te- 
són, y desvanecer la confusión y el pe- 
simismo por la firmeza en las ideas y 
el sano optimismo de los que, siendo 
fuertes y generosos, comunican su 
energía y su entusiasmo a quienes se 
guían por su ejemplo. Guay de los re- 
volucionarios si en estos momentos de 
desaliento colectivo no guardan en sí 
mismos una reserva tal de energías que 
los preserve del pesimismo general; 
guay de la causa de la libertad si los 











lsiasmo se entibia y el desaliento cun- 
de; ahora que la indiferencia reina, au- 


menta la cobardía y hace escuela la! 


ala U. S. A., esta comprobación que 
refuerza la suministrada por hechos 
anteriores: es la última en determi- 


sumisión; ahora que es mayor el pe-[narse a la acción y la primera en de- 
ligro, más fuerte el enemigo y más nu- [sistir de ella, cuando la acción amena- 
merosos los obstáculos; ahora mismo | za requerir responsabilidades más gra- 
es preciso, más que nunca, tener fe,lves. Y así como es de lento el primer 
perseverar en las posiciones ideales paso, el que conduce a la lucha, es de 
que nos son propias y dar, con el ejem- | rápido el otro, el del desistimiento. 
plo, la prueba de que no porque se | Siempre ha ocurrido así, y esto debe 
extreme la persecución y sea más dura |tenérsele en cuenta en abono de nues- 
la adversidad de las cosas y de los|tra oposición a la U. S. A. 

acontecimientos, se deja el campo de! 














lucha siguiendo a los que lo han aban- 
donado. 

Cuando el optimismo levanta hogue- 
ras de entusiasmo y la lucha es menos 
| penosa; cuando son menores los ries- 
|gos y más felices las perspectivas; 
cuando son muchos los que participan 
en la lucha y por cada esfuerzo pare- 
ce que han de corresponder resultados 
asaz proficuos, por lo cual el triunfo 


i 


más fácil hacer profesión de fe revolu- 
cionaria. Pero ahora no. Por eso los 
que quedan en la lucha ahora, ardien- 
tes de entusiasmo y acorazados por la 


| 


fe idealista contra el frio de las desilu- | 


siones y del pesimismo y contra la 
amargura de ver que en la hora difí- 
cil tan pocos están para sobrellevar la 
responsabilidad de la lucha, son los 
verdaderos luchadores, aquellos cuyo 
temple se prueba en el yunque de la 
adversidad. 

La incitación, y sobre todo el ejem- 
plo, debe ser a tener fe, que de la te- 
nacidad de ella podemos esperar el ma- 
yor bien. Como quiera que la suerte de 
nuestra lucha, el triunfo de nuestra 
causa, la de toda la humanidad, y el 
mañana ansiado que alumbrará el sol 
de la libertad, dependen de nosotros 
mismos y de la fuerza de nuestra fe, 
es preciso infundir en los hombres la 
confianza en sí mismos, la fe en la obra 
libertaria que emprenden, y alumbrar 
en sus espíritus la firme convicción de 
que cada uno con sus aptitudes, con 
su energía y su fe, es el artífice de su 
propio destino, y junto a los demás 
hombres lo es también de la entera hu- 
manidad. 

Es preciso fe, más fe, siempre fe. 
Fe en sí mismo y en el triunfo inevita- 
ble de la libertad; fe en el propio es- 
fuerzo y en el esfuerzo convergente 
de todos. 


HORACIO BADARACCO 


Los militares argentinos, no conten- 
tos con el hecho doloroso, bochornoso 
y criminal del asesinato de Wilckens, 
siguen, continuan dando expansión a 
sus instintos de hienas, con el tormen- 
to de Badaracco. 

Horacio Badaracco está desde hace 
tiempo encerrado en la Prisión Nacio- 
nal por el sencillo motivo de ser ami- 
go de Wilckens. Y desde el día en que 
éste fué muerto, obedeciendo según pa- 
rece órdenes del coronel Arona se le 
tiene en un calabozo rigurosamente in- 
comunicado. 

Debemos convencernos que si que- 
remos que nos respeten, tenemos que 
obrar de firme contra toda injusticia, 
contra cualquier atropello. Por esto 
no debemos olvidar, compañeros, lo 
que se comete con Horacio Badaracco. 

Este muchacho, de quien si no actos 
heroicos, tenemos la prueba evidente 
de que late dentro su pecho un cora- 
zón de oro, exige de todos nosotros lu- 
char por su libertad. Y ya que ni las 
mismas leyes, por lo regular tan elás- 
ticas, han podido encontrar causa para 
someterlo a un proceso de carácter po- 
lítico, tratemos que nuestra acción 
obligue a sus carceleros a dejarlo én 
libertad. 

Horacio Badaracco es un hijo del 
pueblo, un hermano de los pobres, un 
compañero ardoroso de todos los re- 
volucionarios. “raigamoslo a nuestro 
seno. Que nuestro primer- abrazo, sea' 
para él libertado. 





Cada organismo tiene una línea dis- 
tintiva de conducta, una tabla de valo- 
res propios, una rasgo característico. 
La línea de conducta de la U. S. A. 

- ahí están cien casos para probarlo, 

es una línea divergente de la ac- 
ción, a la que sólo llega a veces por la 
presión de sus obreros adheridos, quie- 
nes deben vencer previamente pera 
lelio la resistencia de sus organismos 
directivos. Y esa linea de conducta es 











semeja estar más cercano, entonces es la que da, con la defección fatal a que 


conduce, el rasgo característico y la 
tabla de valores para uso de la U. S. 
A. Sus valores no se cuentan por lo 
que ésta integra y afirma al proleta- 
¡riado en sus luchas, ni por el caudal 
de fuerzas que a ellas aporta tampoco, 
sino por los elementos que en cierto 
momento su defección puede desmo- 
ralizar y restar al movimiento. 


Ya se ha visto muchas veces en que 
hacen pié los camaleones para alardear 
de sus fuerzas: en el abandono de la 
lucha por una gran cantidad de obre- 
ros cada vez que la U. S. A., o sus 
antecesoras, desiste del movimiento. 
Y es en esto donde quieren ellos ver 
la comprobación de su potencia y de 
nuestra debilidad, la de la F. O. R. 
A. y de todos los anarquistas. Pero 
si eso comprueba algo no es precisa- 
mente lo que afirman, sino todo lo * 
contrario: su debilidad y nuestra po- 
tencia, o, por mejor decir, su cobardía 
y nuestra firmeza. Porque no hay po- 
tencia real, no palabrera, en lo que tie- 
ne por sus valores mejores, demostra- 
dores de fuerza, aquellos negativos 
que fincan en la defección. La poten; 
cia está en lo que fortifica y no en lo 
que debilita, en lo que alienta y no en 
lo que desanima, en lo que aporta fuer- 
zas y no en lo que las resta, en lo que 
levanta la acción y no en lo que la 
aplasta. Esta y no otra es la tabla de 
valores que debe tenerse en cuenta 
para juzgar donde está, aunque no sea 
mucha, la real potencia obrera: en la 
F. O, R. A.o enla U. S. A.; en 
la que fortalece, anima e integra al pro- 
letariado, o en la que lo debilita, lo 
desalienta y lo desgrega. ¿Dónde es- 
tá, pues? ) 

Por otra parte no negamos a la U. 
5. A. aquellos elementos que su de- 
fección arrastra; son suyos sí, le per- 
tenecen de hecho y de derecho. Su 
escuela es la defección y en ella los 
educó. 


Esta huelga general, actuada espon- 
táneamente sobre casi todo el país, es 
un ejemplo de cuanto decimos. y mos 
muestra cuan contagiosa, desalentado- 
ra y desmoralizante es la defección. 
Bastó, en efecto, el anuncio de la ter- 
minación del paro, para el martes 19 
a las 18, acordada por la U. S. A. la 
noche antes, para que de inmediato se 
hicieran sentir los efectos de la defec- 
ción, en la declinación del movimien- 
to observada desde la mañana. No es 
menester esperar a que la defección 
se realice para que obre su influencia 
negativa; basta su solo anuncio; y es 
asi que ha podido observarse cómo los 
elementos que la defección arrastra, se 
adelantaron a la consumación del he- 
cho por la U. $. A. 


Cada organismo tiene una línea de 
conducta, un rasgo que lo distingue y 
una tabla de valores propios, dijimos. 
La línea que la U. S. A. sigue es di- 
vergente a la de la acción; 


a su rasgo 
característico es la defección, y sus 
valores los negativos que ésta le pro- 


cura. lísto es lo que cantan los hechos. 








LA ANTORCHA 
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El asesinalo de Wiichens 
La protesta del fuebl 


El crimen 


No es menester cargar las tintas ni 
los adjetivos para calificarlo. Basta la 
sola enunciación del hecho para que 
recaiga sobre él la unánime condena- 


ción pública, la indignada protesta de ; 


los justos y la estalladora ira del do- 
lor herido de los buenos: ¡Kurt Wil- 
ckens, prisionero inerme e inválido, 
fué asesinado, mientras dormía, por su 
carcelero! 

Un hombre dormido es como un ni- 
ño. Su sueño lo hace inocente, y, por 
lo mismo, sagrado. Todos los respetos 
deben guardarse con él, librado como 
está al atropello sin riesgo de cualquie- 
ra. Su indefensa misma debiera sal- 
varlo, como la inocencia al niño. Ma- 
tar a hombres dormidos es, pues, co- 


mo matar a los niños: crimen cobarde, ' 


llevado sobre seguro, sin riesgo algu- 
no. 
Y si además de dormido el hombre 


está prisionero, entonces debiera ser | 


doblemente sagrado. Por esto que el 
asesinato de prisioneros es tenido co- 
mo crimen de los más abominabies. Y 


. 


(De nuestro Boletín) 


mente opuesto, y así las cualidades del 
primero encuentran su contrario en 
las perversiones del segundo. Basta 
¡considerar el acto de Wilckens y el de 
Pérez Millán para comprender al pun- 
¡to la enorme distancia moral que los 
separa, la misma distancia, ciertamen- 
te, que va del ideal que aquél sirvió, 
a la mezquina causa de que éste fué 
¡instrumento. Porque hasta en eso se 
diferencian: ejecutor consciente de su 
propio pensamiento fué el uno, y cum- 
plidor inconsciente de agenos propósi- 
tos el otro. 

Uno cumple su acción a pecho des- 
cubierto, desafiando el riesgo, en ple- 
'na luz, contra un hombre libre, des- 
pierto y armado. El otro, en las som- 
bras de la noche, sobre seguro y sin 
peligro alguno, contra un hombre iner- 
me, prisionero, dormido, e inválido. 
Héroe es el uno, pues, y vulgar crimi- 
nal el otro, tanto como es heroica la 
idea anarquista, además de generosa 
y noble, y criminal la de los patriotas, 
además de mezquina y canalla. 





For el héroe del puebio 
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entre polizontes, bajo sus miradas ene- 
migas y enterrado por éstos mismos, 
secretamente, para impedir que el pue- 
blo lo hiciera en la forma por ellos 
temida; por Radowisky, héroe del pue- 
blo también, cuyo martirio es el re- 
creo de sus muchos verdugos; por to- 


dos los presos de la guerra 'social, por! 


tantas víctimas ignoradas, por el dolor 
que acongoja al mundo aherrojado por 
a doble cadena de la explotación y de 
la autoridad; por el triunfo, en fin, de 
la libertad del hombre sobre la tierra, 


para alcanzar lo único que puede vin-! 


dicarnos de tantos males y tamaños 
crímenes : ¡compañeros! ¡compañeros!, 
afirmémonos en la lucha de hoy y de 
siempre, con redoblado empeño, que a 
través de la noche de tantas derrotas, 
va gestándose la aurora del definitivo 
triunfo! Por eso: ¡afirmarse y adelan- 
te! 
El momento del pueblo 

El pueblo es el gran perseguido. A 
cada derrota suya, por cada vez que 
la reacción consigue descargar su gol- 
pe sobre él, crece la confianza de los 
poderosos. Pero esa confianza pronto 
se disipa. El pueblo queda con sus do- 
lores callados, su rebeldía latente, sus 
odios contenidos. El pueblo, que es 
el dueño de todo y que todo puede 
recobrarlo, es el gran peligro. Está 
despojado de toda libertad, sumido en 
la esclavitud y corrompido en parte 
por ella, acaso; pero en su vida hay 
notas que rompen la monotonía de la 








¡tivo el trabajo, para cultivar con más 
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AFIRMACION 


No hemos dejado que la congoja nos 
abata un momento. El anarquista ase- 
sinado entre las cuatro paredes de su 
celda, ha dejado flotando en el am- 
biente una afirmación de las nuestras, 
ejemplar. . 

Eso nos regocija y reconforta. 

Ya sabemos, lo sabemos más cada 
día, a cada hora, que un paso atrás de 
nuestras filas es caer en un abismo; 
no recular es el santo y seña. 

Sangre, sangre y hierro! 

Los dos abonos preciosos que han 
derramado a manos llenas los hombres, 
sobre el surco infinito de la historia, 

Y es como una maldición, sangre, 
sangre y hierro! 

El mismo pueblo que se siente aca- 
so conmovido cuando uno de los su- 
yos cae, el mismo que corre presuro- 
so con su óbolo o ayuda miserable pa- 
ra acortar los sufrimientos de la pri- 
sión a un hermano en desgracia, ese, 
sin vuelta de hoja, es el culpable tam- 
bién de todo acto individual. 

Porque si el espíritu revolucionario 
de la clase proletaria no fuera tan in- 
sensible y frío, si la revuelta definiti- 
va que ansiamos como una general;- 
zación profunda y social de la acción 
directa, no fuera olvidada a cada ins- 
tante por los que han de ser finalmen- 
te sus promotores, no sería justificable 
un acto individual del carácter del de 
Wilckens, por ejemplo. 


» PAGINA 2 


| No piensen que ironizamos. Nos ate- 

nemos al hecho. Y el hecho es que 
¿Pérez Millán, en una forma o en otra, 
será reconocido prócer de la patria de 
Manolo, Hipólito y Juan Manuel. 


Hoy es el hombre del día, el tipo del 
¡comentario, del elogio y la admiración 





¡entre la gorda canalla. Y entre todos 
¡los criminales que la noche en que vi- 
¡vimos incuba y lanza a la acción, debe 
| estar a estas horas rodeado de más en- 
vidias que colegial premiado en una 
salida de examen. Es de suponerlo ya 
con él premio bajo el brazo, o por lo 
¡ menos, en una palabra de honor. 
¡Muchacho guapo y con estrella!... 
¿Por qué no lo harán general?... 





Jacobo Carro 


— 4 


La riqueza social 


El patrimonio de la humanidad es 
cuantioso, enorme. El legado dejado 
ja la generación presente por la cien- 
cia y la actividad de las anteriores, le 
¡aseguran la posesión de una gran ri- 
¡queza colectiva. Máquinas potentes, 
¡cuya variedad de aplicaciones aumenta 
ly cuyo número se multiplica a cada 
¡día, hacen el trabajo de cien, de mil 
¡hombres, requiriendo la atención tan 
solo de unos cuantos. Procedimien- 
tos científicos para hacer más produc- 











si se añade que el prisionero dormido Lo es Wilckens, cuya heroicidad 
es, además, un inválido, matarlo €s el sacrificio acendra, y como tal el pue- 
aprovecharse de su triple debilidad: “blo se debe por entero a él, y también 
la de estar preso, la de ser inválido y !<e debe a sí mismo la viril acción re- 
la de estar dormido. Crimen de uná|helde que lo levante a su altura y lo 
magnitud tal, es este, que debiera con- | haga digno del gesto que ungió de he- 
mover profundamente aun a quien con- | roicidad a aquél. ¡ 

templa con más indiferencia la suerte] Para ser dignos dé su sacrificio, pa- 
de sus semejantes. ¡Y este es el he-[.a dar salida a nuestro dolor y hacer 
cho, el gran hecho que ha de regocijar | que la indignación y la protesta po- 
a los patriotas, que aplaudirán en el | oulares hallen un cauce accionador, 
eriminal a uno de los suyos! ¡desemboquemos todos nuestras fuer- 
zas en la agitación, la lucha, la huelga 
general, con las voluntades tensas co- 
La tragedia de Santa Cruz no ha ter-| mo la cuerda de un arco para que sal- 
minado aún. Tras ella se abren toda-|ga silbadora y veloz, como una flecha, 
vía sangrientas proyecciones. >e la!nuestra acción, a clavarse como afir- 
creyó cerrada con el regreso triunfal | mación de una lucha sostenida hoy y 
de las tropas de Varela, pero la bom-'!siempre, hasta golpear en el corazón 








La tragedia continua 





provecho la tierra, para obtener, en 
fin, el máximo de producción con el 
mínimo de esfuerzo, ponen a la huma- 
suyo, el bienestar que le robaron y dl os en condiciones de atender ple- 
libertad que se le arrebató, y compren- | namente a todas sus necesidades. Apli- 
de que no hay razón contra su volun-|caciones de la ciencia tendientes al 
tad cuando ésta tiene por objeto la¡aprovechamiento de la naturaleza: los 
pueda: ni dique que pueda oponerse | vientos, las corrientes de los ríos, las 
a su corriente cuando a ella afluyen, ¡olas del mar, la fuerza de las catara- 


desencadenadas, todas las energías de ¡tas, la propia electricidad de la atmós- 


los pobres, los rebeldes. Pido permiten a los hombres acrecen- 


Esos son los momentos del pueblo |tar el ya cuantioso patrimonio que ha 
y por ellos asciende, se eleva sobre si|recibido de las generaciones anterio- 
mismo, superándose en conciencia y|T€s. 
firmeza luchadora, ganando terreno a 
¡la esclavitud. Este que atraviesa aho- | 
¡ra el pueblo de la Argentina, con la 
huelga general actuada sobre el país, 
puede ser un momento de esos, y en 
parte ya lo es por lo que tiene de le- 


esclavitud, momentos cortos si, pero 
intensos, en que recuerda que todo es 


Pero, la condición miserable en que 
viven gran parte de los hombres, hace 
aparecer como incierta tal riqueza, y 
como real y efectiva solamente la po- 


que esa riqueza colectiva existe; pero | 


La acción que debía ser colectiva, 
común en todos los que ansían una re- 
volución social liberadora del hombre, 
no encuentra su amplio cauce, no re- 
cibe el apoyo de aquellos en que vive 
o sueña el empuje de insurrección con- 
tra este desorden burgués. 

Y he ahí que un hombre sensible a 
esa falta, se siente conmovido por tan- 
ta inercia, y en un solo acto de pro- 
testa, en un solo acto de revuelta, ac- 
túa contra la secular tiranía, cuando 
debió ser una protesta unánime, una 
sola sacudida de hombros proletarios 
conscientes de su misión, la derrumba- 
dora de un edificio social inútil, malo. 

La muerte del camarada Wilckens 
es sólo uno de los tantos episodios de 
una lucha sin tregua; que aceptamos, 


breza de los tiempos. La verdad es|desde el momento que adquirimos con 


ba y el revólver de Wilckens, terrible- 
mente justicieros, la reabrieron ante 
la expectación del pueblo, que exaltó 
el gesto como un rasgo de sublime ab- 
negación y acompañó a su autor con 
su viva simpatía. 

La página de sangre comenzada en 
Santa Cruz tampoco pudo creerse ce- 
rrada con la muerte de Varela, como 
no lo está con el asesinato de Wil- 
ckens. El asesino de éste pensó, tal 
vez, ejecutar la acción final de la tra- 
gedia, pero el pueblo de Buenos Aires, 
como el de toda la República, no. lo 
quiso así: afirmó su protesta con la 
huelga, engarabitando audaces sus re- 
beldias, enconadas hoy por el dolor. 
- liéroe del pueblo, Kurt Wilckens, 
su muerte ha golpeado de lleno, dolo- 
rosamiente, en el corazón del pueblo. 
Como manifestación de ese dolor y co- 
mo cauce en que desembocan la pro- 
testa y la ira del pueblo, la huelga ge- 
neral debe ser consciente y unánime, 
viril y ejemplarizadora. 

La tragedia continúa. Para adelan- 
te se abre una interrogación. 


El imperio de las instituciones 


Bajo el imperio de las instituciones | 
estaba Wilckens, y fué asesinado por 
quien, de ese imperio, era el represen- 
tante más próximo. También lo esta- 


ban los trabajadores de Santa Cruz, y! 


en número de más de 1.500 fueron fu- 
silados, degollados, quemados, ente- 
rrados vivos. Y lo mismo bajo el im- 
perio de las instituciones están los 
obreros de todo el país, y la policía los 


del régimen y darle muerte. 

Héroe del pueblo, Kurt Wilckens 
como Radowitzky, el pueblo se debe a 
él por entero. Que haga de sí cuanto 
pueda, varonilmente, sin medrosas ac- 
titudes ni desmayos suicidas, firme y 
heroico también él, y así se hará dig- 
no de aquel cuyo gesto lo vindicó del 
masacrador de Santa Cruz. 

Si en la Prisión Nacional los pre- 
sos, todos los presos, hacen huelga de 
hambre y se niegan al trabajo, en pro- 
testa por la muerte de Wilckens, en 
quien admiraban ellos, los delincuen- 
tes que la sociedad persigue, la gran- 
deza de alma y el sacrificio generoso, 
¿qué no pueden hacer en la calle los 
obreros? Aquellos están presos, rodea- 
dos de muros y rejas y teniendo sobre 
sí la mirada vigilante de muchos hom- 
bres armados. Los obreros, en cam- 
bio, están libres, pueden circular por 
las calles, hacerse fuertes, luchar, es- 
grimir, en fin, sus armas de reivindi- 
cación. 

Si eso hacen los presos, ¿qué no pue- 
den hacer en la calle los obreros? Dis- 
poniendo de más medios pueden hacer 


mucho más. Y pudiendo, deben ha- 
cerlo. 


|Argentino a pesar de todo y 


sobre tudo 

Así dijo el criminal una vez cumpli- 
do su acto. Por esta declaración y por 
el móvil de los instigadores del hecho, 
este es un acto patriota, que halaga al 
patriotismo y a quienes medran de él. 
Y está bien que su autor invoque, con 


atropella, los balea, los apresa, y clau-|la satisfacción de la orden cumplida, 


sura sus locales. ¡Maldito imperio de 


¡el patriotismo, porque el patriotismo 


las instituciones que pone al preso ba-+es eso, precisamente: pasión crimina 


jo la custodia de quien será su asesi- 
no, que “pacificó” territorios haciendo 
blanquear a cientos sobre él las osa- 
mentas humanas, y que entrega el cui- 
dado del orden y la seguridad de la 
vida y de los bienes a la policía, tortu- 
radora de presos, coimera del lupanar 
y la timba, violadora de cualquier de- 
recho ciudadano, atropelladora de to- 
do respeto humano! No de otra suerte 
conocen los obreros, todos los pobres, 
el imperio de las instituciones. 


Wilckens y Perez Millán 


Son dos valores enfrentados, ilumi- 
nado de conciencia el uno, penetrado 
de sombra el otro. Con ser violencia 
la de ambos, se sitúan las de uno y 
otro en los más opuestos extremos. Y 
así sus gestos también, como sus mó- 
viles y circunstancias, se aparecen di- 
ferentes, como un sí y un no, como la 
luz y la sombra, como el bien y el 
mal. El carácter de ambos es ¡guul- 





que tiene su máxima expresión en la 
guerra y que se manifiesta por lo co- 
mún en estallidos de estos, que son 
saltos atrás en el instinto, regresiones 
bárbaras; pasión que persigue sus fi- 
nes a pesar de todo — la vida y la li- 
bertad humanas y el progreso del mun- 
do, — y sobre todo — los muertos y 
los heridos, los huérfanos y las viudas, 
las ruinas y las cenizas. 

En boca de ese simple instrumento 
de un crimen que otros tramaron, sue- 
na bien la declaración esa: Argentino, 
patriota, si, pero no a pesar de eso, de 
su crimen, sino precisamente por eso. 
Pues que quienes armaron su brazo lo 
hicieron para contribuir así a la ma- 
yor gloria de la patria. 


Afirmarse y adelante 


_Por Wilckens, héroe del pueblo, ase- 
sinado en la cárcel, sin poder morir 
entre los suyos que lo son los anar- 
quistas y todos los obreros, agonizando 





vantador y afirmativo. 


Martes 19 de Junio. 
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PEREZ MILLAN 


te aquí un prócer de la patria suya. 
Pérez Millán, asesino de Kurt Wilc- 
kens, vengador de otro asesino, patrio- 
ta de hierro y fuego, con veleidades 
poéticas, ha alcanzado con su hecho, 
entre la gente de pro, el alto sitial de 
los héroes. Ha triunfado. 


Mañana que le llegue el turno de 
pasar a mejor vida, merece que le le- 
vanten, sea de bronce o de piedra, de 
mármol o de granito, un monumento 
de gloria. Y si no se lo levantan, será 
como para creer que ya no hay en la 
patria de Rosas, de Carlés y de Irigo- 
yen, un solo hombre digno de llamarse 
hijo de ella. 


No piensen que ironizamos. Deci- 
mos la verdad pura. Ese valiente mu- 
chacho requiere para memoria de su 
singular hazaña un sitial de relieve en-! 
tre la heroicidad patricia. 

Sin desmedro para nadie, como ase- 
sino y soldado.. vale más y merece más | 
galones que todo el estado mayor del 
ejército argentino. Más que el mismo 
Varela, vale. 

Dado el caso de alinear a todos los | 
patriotas y exigir un paso al frente al 
más criminal entre ellos, ninguno po- 
dría presentarse con menos pelos en la | 
lengua y más haberes que este imbécil. 
Y puestos en talla moral, el más des- 
almado del grupo le llegaría al om-; 


bligo, cuando más... ¡Si lo sabremos 
nosotros! 


Ninguna víctima del crimen llenó de 
luto y dolor a tantos corazones nobles 
como la muerte de Wilckens. Un hom- 
bre así, como él, un soberano idealis- 
ta cuya pasión justiciera lo llevó al 
sacrificio heroico de sus propias con- 
cepciones de la vida, cuales eran: paz 
y amor... Un hombre así, como él, 
cuya vida entregó al pueblo por pura 
corazonada... Un hombre así, como 
él, que para ajusticiar a un verdugo, 
cual era Héctor Varela, autor directo 
y responsable de mil quinientos de- 
giúellos, hubo de esperar día tras día 
el más afortunado momento para evi- 
tar otras victimas y luego dar cara y 
pecho al enemigo, libre y armado... 
Un hombre así, como Wilckens, no 
muere como murió, sin que al autor 
de su muerte no le tributen honores y 
quede esculpida su hazaña en un mo- 
numento glorioso, sea de bronce o de 
piedra, de mármol o de granito... 





también existe la pobreza, no ya co- 
lectiva, sino la pobreza del individuo, 
de la célula social, de la unidad huma- 
na. Esto mutstra el contrasentido de 
un organismo que tuviera grandes re- 
servas orgánicas, plétora de energías, 
pero muchos de cuyos órganos o par- 
tes se debilitan por carencia del ele- 
mento nutricio, dándose así que algu- 
nos órganos se desarrollen extremada- 
mente a expensas de otros. 


Esto es lo que ocurre en la socie- 
dad. Unos hombres — unidades socia- 
les, — se desarrollan a expensas de to- 
dos los demás. Y habiendo plétora de 
riquezas, la pobreza se manifiesta en 
estos. 


Necesario es, entonces, que la ri- 
queza social se desparrame sobre to- 


dos como lluvia, que todos encuentren ¡ 


su satisfacción en ella, y que no haya 


| ninguno que esté privado de su dere- 


cho a disfrutar de todo. Y para esto 
es preciso que la riqueza colectiva es- 


tamente, sin obstáculos que lo impi- 
dan, pues deben ser rotos todos los 
obstáculos, destruidos los derechos de 
propiedad, y deben hacerse desapare- 
cer para siempre el predominio de unos 
sobre otros, el monopolio de los ins- 
trumentos de trabajo, el acaparamien- 
to de la producción, la detentación de 
la autoridad, causas todas del malestar 
social, las cuales han victimado a la 
humanidad desde hace siglos, empu- 
jándola a la esclavitud, la miseria y la 
abyección. 


té para el usufructo de todos EEE 
É 


4 ; : ¿lev S arece 
Somos, si, unidades sociales de un! A y que no es su padre, no pi 
organismo que tiene plétora de rique-;¡ : 


zas, pero de hecho carecemos de todo, 
pues, como individuos carentes de pri- 


> É y x " ¡rar 
vilegios, estamos sujetos a la explota- | plandor, la hermosura del claro mir 
ción de una clase privilegiada, que nos ¡ de los niños. 


priva del goce de los beneficios de las. 
riquezas colectivas y nos impide el na- 
tural desarrollo de nuestra actividad. 


El predominio político y económico 
que se ejerce es el que acumula tan- 
tos males. Necesario es destruirlo pa- 
ra que la riqueza social se desparrame 
como lluvia bienhechora sobre todos' 
los hombres, y puedan estos, libres del | 
despojo que hasta ahora han padecido, 
consagrarse libremente, sin impedi- 


mentos, a cumplir el afán de constan- 
te superación. 


La economía social del porvenir, lo 
mismo que las relaciones humanas, han 
de fundarse, opuestamente a las de 
hoy que se afirman en el despojo so-| 
cial, sobre la solidaridad, el libre acuer-' 
do, la libre iniciativa de los hombres, 


¡que recién entonces serán unidades so-; 


ciales, le pensamiento y de acción. 





exactitud los riesgos de muestra posi- 
ción ideológica. 

Por eso afirmamos una vez más que 
solo una acción subversiva francamen- 
te revolucionaria, definitivamente so- 
cial, ha de poner fin a la larga lucha 
iniciada. 

Y eso será cuando las masas, el pue- 
blo, reivindique para sí lo que solo al- 
¡gunos hombres aisladamente se car- 
¡gan sobre los hombros. 
| Es una nueva oportunidad para que 
llos compañeros recapaciten, al calor 
¡de este acontecimiento reciente, el ver- 
¡dadero valor de la revolución social. 

El desde ahora eterno silencio de 
¡Wilckens será más poderoso que su 
| misma palabra, que su misma presen- 
cia en cuerpo y alma. 

Vivo él, la anarquía habría sido juz- 
¡gada en los tribunales, una vez más. 
Ahora es la anarquía la que ha ga- 
¡nado en nuestros corazones un nuevo 
palmo con su recuerdo, con la firmeza 
¡de su vida y de su acción individual. 


M. A. Angueira. 





MARS 


Cuadros del camino 


tos niños y un atorrante 





¡ Dos niños, dos niños tiernos, pero 
tristes. Mejor sería decir dos niños 
mansos, tan quietitos se están senta- 
[dos al lado de un vagabundo que los 


Ni ríen, ni se distraen; sus miradas 
inciertas, opacas, han perdido el res 


Mientras el hombre acompaña con 
la guitarra y canta un tango, los bue 
nos chicos levantan también sus voces: 


Dos niños; arrancados temprand- 
mente a los brazos de su madre, ha- 
brán de maldecir más tarde estos mo” 
mentos tristes de sus primeros años: 

Pero no importa, hermanos, herma- 
nitos; yo os agradezco profundamente 
vuestros cantos, no tendría acaso cof 
qué pagaros. 

La inocencia pura con que acompa" 
ñááis esas canciones maliciosas y esas 
músicas lascivas, han repercutido ex- 
trañamente en mi corazón. 4 

Una gota de odio va caer sobre €l, 
como una simiente exótica y ya se h2 
conmovido en un sólo estremecimiel” 
to cálido y amoroso. Con la misma 
alegría, con el mismo vigor que Se le 
vanta de un surco abierto. 11 acaricié 
el grano, 
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LA ANTORCHA 


% 
Cantad, niñitos, cantad. Ya la posa-| 
da se llena, y vuestro amo siente tin- 
tinear los cobres. 


lo. +... vs... ..— .«. .. .. .. +... .. 0... 


Esos cantos vuestros de hoy, han de 
ser vuestros gritos de mañana; nada 
se pierde. : 

Qué alegría! Hasta la purísima quie- 
tud de un niño dormido, o de un niño 
cantando es enorme, grandiosa fuerza 
de acción. : 

Si, cuando grandes, habéis de gritar 
muy alto, fieramente, al no encontrar | 
en el cofre de los recuerdos juveniles, 
nada más que los rastros de un saqueo 
brutal. 

Gente insensible, miserables sin al- 
ma ni espiritu. Burgueses, burgueses 
satisfechos a todos los vientos. 

Sí, buenos chicos, no lo olvidéis, no 
lo podréis tampoco olvidar jamás: y 
maldeciréis con todas vuestras fuerzas, | 
a esos imbéciles que os robaron od 
lobos hambrientos, como grandes ban- 
didos, como asquerosas fieras avaras | 

| 
| 


vuestra lozanía, el brillo de esos ojos 
muertos, vuestros momentos de jue- 
gos y sanas alecrrías: vuestros cantos 
libres, inocentes. 

Por todo eso habéis de protestar du- 
ramente, v estos cantes de hoy serán 
himnos de furia, cantos de odio. 

Ah! hombres brutos! Dos niñitos 
tiernos, dominados, amansados ahora 
por la mirada huraña de ese vago que 
los explota, os habrán de pedir maña- 
na cuenta exacta de sus horas, de a 
minutos robados a sus juegos. 

Cantad alegres, niñitos, PE 


míos, que ha caído en mi corazón la 
extraña simiente, el exótico germen fe- 
cundo que sin saber aventáis a manos 
llenas. 

Y una sola armonía, 
acompaña a la arrebat 
surco fecundo. 

Cantad, niñitos, cantad... 


un solo canto, 
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El diario “La fazón” y su NÉTOS 


Ta! para cua 


Para juzgar el grado» de civilización 
y cultura de una determinada colecti- 
vidad, no hay más que tomar el diario 
o el periódico que responde o expresa 
en sus columnas los sentimientos mo- 
rales y sociales de los individuos que 
con su lectura contribuyen a su sos- 
tenimiento, por sentirse ligados espi- 
ritualmente a los fines y a los propó- 
sitos de tal o cual colectividad. Bien, 
el diario “La Razón”, sí hemos de creer 
a los que lo escriben, es la más alta 
tribuna de los sentimientos morales 
que informa el alma de las clases o de 
los individuos más cultos y civilizados | 
del pueblo argentino. Quiere esto de- 
cir que, por boca del diario “La Ra- 
zón”, podemos comprender e interpre-! 
tar el grado de civilización, la moral; 
y los sentimientos humanos que cons-| 
tituyen el carácter y el espíritu de la 
raza o de la colectividad más inteli- 
gente y civilizada del pueblo argenti- 
no. Se desprende fácilmente de lo ex- 
puesto que, para saber si los hechos o 
las acciones de un individuo o mejor 
dicho de un argentino (me expreso así, 
porque para el diario “La Razón”, el 
extranjero que no posee fortuna es un 
delincuente en cierne), para saber, re- 
pito, si tales o cuales acciones o ideas 
son buenas o malas o si el individuo 
que comete un crimen es un héroe o 
ún criminal, para saber todo esto, no 
hay más que leer el diario “La Razón”, 
y ya está uno en posesión de lo que 
piensa y siente el gobierno, la policía, 
la magistratura, que es como si dijé- 
ramos, “El derecho y la justicia”. Por- 
que siendo el diario “La Razón” la ex- 
Presión genuina de la cultura, de la ci- 
Vilización y de los sentimientos de la 
raza o del espíritu que anima a esa cla- 
se o colectividad de individuos que en- 
Carnan el sentimiento dle la argentini- 
dad, no cabe duda que el hecho de que 
un milico encargado por la justicia de 
custodiar a un preso enfermo e im- 
posibilitado para moverse, lo asesine 
Mientras duerme, no cabe duda que el 
heroísmo de tal hecho haya satisfecho 
al diario “La Razón”, que es como de- 
“ir el alma de la colectividad más cul- 
la y civilizada de la República Argen- 
tina, Tal para cual. 

El milico Pérez Millán es un ejem- 
Plar de la argentinidad que ni en bro- 
Ma se lo disputamos; les corresponde, 
€s todo un dechada de idealidad, de 
Valor militar a toda prueba. Que lo pa- 
seen por Europa, que lo estatualicen, 
Que lo incluyan en los textos de pri- 
mera enseñanza, que lo coronen de lau- 
reles, que lo santifiquen; él es el ar- 
Quetipo de la cultura y de los senti- 
Mientos morales y sociales del grado 

e civilización en que vivimos; él es 
el futuro “heroico” de la raza; Sar- 
Miento y Ameghino son dos desequi- 
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librados al lado del más argentino de 
los argentinos, el valeroso Pérez Mi- 
llán. 

El diario “La Razón”, que es el por- 
tavoz del carácter y del pensamiento 
inás íntimo de las clases o de los indi- 
viduos más cultos y civilizados de la 
sociedad o de la democracia argentina, 
está empeñado en demostrar nada me- 
nos que la irresponsabilidad de sti hé- 
roe; y esto, después de haber declara- 
do en letras de molde en su 5.* edición 
del sábado 16 del corriente que: “Per- 
sonas que se sabe bien informadas, ase- 
guran que el protagonista del episodio 
producido hoy en la cárcel correccio- 
nal, había afirmado el mismo día en 
que fuera asesinado el teniente coronel 
Varela, que había de vengar su muer- 
Lor: 

Y *'por si alguien no lo ha entendido 
bien, “La Razón” repite a renglón se- 
xido: “En el acto del sepelio, así como 
n el domicilio donde fueron velados 
os restos del militar asesinado, Pérez 
Millán repitió a cuantos quisieron oir- 
lo que habría de vengar la muerte de 
eu amigo y pariente en la primera opor- 
tunidad”. ¿A qué nos viene ahora el 
diario “La Razón”, con que su héroe 
sufre alteraciones nerviosas y obró ba- 
40 el impulso de una alucinación, etc., 
2 4tn la responsabilidad de los hé- 
roes del patriotismo: qué falta de pun- 
' El diario “La Razón” ha cu- 
bierto el sol con un harnero. Á ese 
precio, la República Argentina va a re- 
sultar pequeña para guardar a sus hé- 
TO€sS... 

Tal para cual. 


É 
< 
Í 


GEO. 


Helios | 


* 
x- * 


Los oportunistas 


Al través de todas las edades y bajo 
todas las circunstancias, el desarrollo| 
de las ideas ha tropezado siempre con 
la barrera insuperable de los oportu- 
nistas. Los oportunistas, cazadores dej 
la conveniencia, no sólo obstaculizan 
la marcha de las ideas antes de que al-| 
cancen pleno desarrollo, sino que, 
al verlas suficientemente maduras, se 
apoderan de ellas, las moldean a su 
medida, y después de empequeñecerlas 
cortándoles toda vitalidad progresiva, 
se aprovechan de su primitiva virtud | 
para explotar a sus épocas y falsear la 
dirección de las aspiraciones popula- 
res. 

Y esto ha ocurrido con todos los 
grandes ideales con que la Humanidad 
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oportunistas hay, tal vez con más sin- 


ceridad, pero con los mismos resulta- 
dos. El oportunista es el microbio roe- 
dor de todos los ideales, el absorvedor 
de todos los esfuerzos, la peste de to- 
das las iniciativas. Su actuación es 
más perjudicial para el partido a que 
pertenece que todas las luchas de los 
partidos oponentes. No sólo impiden 
el avance, sino que obligan el retroce- 
so. Es la muerte de la Idea y el pa- 
rásito del trabajo: es un vampiro. 
Para ejemplos de lo que decimos, sin 
remontarnos a miles de años, ahí es- 
tán la revolución Francesa y la revo- 
lución Rusa. Hijas ambas de la aspi- 
ración a la igualdad de los hombres, 
las dos se semejaron en sus comienzos 
por la abundancia de sangre derrama- 
da y los esfuerzos que costaron. La 
una guillotinó a un rey v declaró al 
hombre igual ante la Ley. La otra fu- 
siló un czar y declaró al hombre igual 
ante el Estado. Ambas surgieron del 
sufrimiento del pueblo productor y las 
dos unidas realizarían el Ideal de la 
Humanidad. Y sin embargo, por la 
intromisión de los oportunistas, de los 
que menos hicieron por hacerlas sur- 
ir, de la primera solamente nos que- 
da la cariátide de un Código y unas 
cuantas estatuas, v de la segunda, una 


férrea dictadura y algunas promesas.: 
subiendo más arriba, más cerca 


y 


de nuestro campo, el campo que me- 


nos se presta a los oportunistas, opor-. 


| 
| Entrada general ...... 


tunistas hay de todos los tamaños, dis-! 


frazados 
Otras, 


unas veces, 
negando hoy lo que afirmaron 
ayer secún la conveniencia del momen- 


descaradamente ' 
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to, elevando o rebajando la Idea a gus- | taban a dos hombres para apropiarse del 
to propio, haciendo del Ideal más eran- | dinero que transportaban para las oficinas 
de y más noble que ha concebido la de la Slater y Morill Shoe Co. Todos estos 
nente humana una manera de vivir v ¡sucesos quedaron envucltos en el misterio 
enerandecerse. ¿ | como muchos otros ocurridos en esia re- 

Y no se nos objete que puede que ' sión durante aquella época, y en Mayo 5, 
los oportunistas obren de esta mane-¡en las primeras horas de la noche, se arres- 
ra por un error. Frror puede existiritó a Sacco y Vanzetti, después que el Es- 
en aquel que sifue su línea recta, tal tado y la Asociación patronal ofrecieron 
vez equivocada. pero definida. El opor- | públicamente un premio de cincuenta mil 
tunista cambia de línea, se amolda a1¡ dólares; al siguiente día se arrestó tambión 
momento y el fin no tiene ninguna re-;2 Ricardo Orciani. En las interrogaciones 
lación con el principio. Además. los!'hechas durante los primeros días, a los dos 
oportunistas en las Ideas. lo mismo! Primeros se les acusaba solamente de “ra- 
que los onortunistas en los necocios, | dicalismo” y de llevar armas, y de violar 
se muestran a las claras en la manera | 195 reglamentos del tráfico con su moto- 
de atacar. Adulan cuando les convie-  Cicleta al tercero, y sólo días después se 
ne; denigran cuando les conviene y | les acusaba del delito de Randolph, del aten- 
cuando les conviene dicen si y no al¡tado de Bridgewater y el crimen de So. 
mismo tiempo. Del equivocado a1 | Braintree. Mientras duraba aquella indig- 
oportunista hav tanta distancia comoj"ación popular, aquella atmósfera antagó- 
de la verdad a la mentiray El uno es¡nica, Sacco, Vanzetti y Orciani fueron lle- 
un constructor o destructor. El otro|vados al juzgado ante un juez- de primera 
corrompe todo lo que toca y su obra |instancia, en el Distrito de Quincy; allí ab- 
es obra de reacción y desmerecimien-|¡Solvieron a Orciani—siendo éste el chauf- 
to. Si aun no se ha cumplido ninguno ¡feur de los bandidos según la opinión poli 


doliente buscó remedio a sus afliccio-| de los muchos Ideales iniciados por la¡Ciaca—y retuvieron a Sacco para ser exa- 


nes, y amenaza eternizarse en los si-! 
glos venideros. Empezando en las más: 
antiguas democracias, cuyas ideas ori-, 
ginales fueron de una amplitud extra-! 
ordinaria, y concluyendo en nuestro! 
flamante bolchevismo, los oportunistas 
fueron siempre los mismos y usaron 
de las mismas falsedades. Haciéndose 
pasar como los defensores de las nue- 
vas tendencias impidieron su realiza- 
ción e hicieron que fuera estéril el sa-| 
crificio de los iniciadores -y la sangre; 
que se derramó para conseguirse. Re- 
primiendo con saña feroz las protestas | 
de los que con una visión clara de la! 
realidad trataban de impulsar la idea! 
a su máximo desarrollo y calumniando;¡ 


Humanidad a través de los siglos, obra ¡ Minada su declaración y la de los testigos— 
es de los oportunistas que se apodera-|¡«ue formaban un completo contraste—ante 
ron de ellos y que, a fin de hacerlos ¡€! gran jurado, y no hallando el juez Avery 
prácticos, los convirtieron en una ne-|“ausa contra Vanzetti, lo absolvió; pero 
gación de lo que eran. 
licía de Bridgewater que lo condujo al tri- 
bunal de lo superior en Plymouth, y en una 
farsa semi-proceso fué sentenciado rápida- 
mente a 15 años de reclusión a trabajos 
forzados por el atentado de Bridgewater. 
Cuando Sacco fué llevado al proceso de 
Dedham, lo fué también Vanzetti sin ser 
acusado de nada ni por nadie, pero si así 
no se hubiera hecho el jurado no habría lo- 
grado condenar a Sacco, pues siendo traí- 
do desde la penitenciaría y puesto al lado 
de Vanzetti y siendo amigo íntimo de éste, 


De “Aurora”, de Nueva York. 


Una aclarusión ascecaría 


En el número 84 de LA ANTORCHA co- 
rrespondiente al 4 de Mayo próximo pasa- 
do, hay un artículo que trata de “La situa- 
ción de Sacco” que requiere una explica- 


héte aquí que lo esperaba allí mismo la po-! 
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fensa de S. y V. al tener noticia de esto 
se entrevistó con estos hombres, los cua- 
les por orgullo de profesión y vanidad per- 
sonal ofrecieron presentarse ante el tribu- 
nal y declarar todo lo referente a los su- 
Ces05, pero como sus declaraciones ante la 
ley no tienen ningún valor si éstas no son 
eonfrontadas con otras evidencias materia- 
les, era necesario que la defensa hiciera di- 
ligencias para obtenerlas, pero. en este caso 
no se intentaba hacer el pesquisante o des- 
empeñar el papei del Estado en este dra- 
ma. No, eso nunca; pero nosotros sabien- 
do que la acusación desde el primer momen- 
to sostuvo que los autores de los tres su- 
cesos ocurridos en los pueblos mencionados 
eran los mismos, y que el mismo automóvil 
y los mismos métodos habían sido emplea- 
dos, y después que el mismo Estado se vió 
en la necesidad de corregirse en el asunto: 
relacionado a Randolph, creemos nuestro: 
deber decir ante todo el mundo que si fue- 
ron estos tres “trabajos” hechos por los. 
mismos individuos y se empleó para su eje- 
cución los mismos métodos y el mismo ve-= 
hículo—como la acusación afirmó y sostl=» 
vo durante el proceso—era clara y precisa 
nuestra afirmación de que Sacco y Vanzerti 
eran inocentes de lo que se les acusaba, y 
era también nuestro deber hacer sentir a 
las mismas autoridades de Massachusetts 
estas mismas palabras: “Ahí tenéis a vues- 
tra misma obra reducida a escombros; ha- 
béis dicho y repetido mil veces que los mal- 
hechores perpetradores de los sucesos acae- 
cidos eran todos unos, y para prueba de 
vuestra mala fe y vuestra equivocación tu- 
visteis más tarde que afirmar lo contrario 
porque las pruebas no podían desmentirse”, 

Así como lo de Randolph quedó probado 
por ellos mismos en el Estado de New York, 
Sin darse cuenta alí de la trama urdida en 
el Estado de Massachusetts, era necesario 
dar algunos pasos más para que quedara 


desvergonzadamente a todo el que no! ción más amplia para evitar posibles inter- 
estuviese de conformidad con sus so-|pretaciones erróneas por parte de los lec- 
fsmas, se adueñaron de la situación y|tores. Sabemos con anticipación lo difícil 
continuaron perpetrando las viejas ig-| Yue €s la labor de dar explicaciones com- 
nominias bajo diferentes formas y conjPrensibles para todos en unos cortos ren- 


probado también lo de Bridgewater,. cuya 
prueba destruía completamente el edificio 
de la acusación y anulaba el proceso infa- 
me por los sucesos de Braintree. Ya que log 


condena de Plymouth, fué más fácil a la acu- 
sación poder convencer al jurado de que se 
trataba de dos delincuentes, y todos los tes- 


diferentes disculpas. Suficientemente 
inteligentes para saber guardar las for- 
mas mientras no eran bastante fuertes 
para imponer el retroceso, simularon 
creer lo que no creían y hablar al pue- 
bio el lenguaje momentáneo que el 
pueblo quería oir. Y de esta manera; 
conquistándose el apoyo de la incons- 
ciencia popular, mandaron a la horca 


glones cuando nos hallamos a una distan- 
cia como la que a nosotros nos separa, y 
muy especialmente cuamdo se trata de una 
historia tan voluminosa y con tan numero- 
sas ramificaciones complicadísimas como lo 
es la causa de Sacco y Vanizetti; el espa- 
cio que podemos ocupar en un periódico 
semanal no alcanza ni para el prólogo, mas 
sin embargo nos proponemos aclarar el 


tigos, en número de 32, que la defensa pre- 
sentó respecto a la buena conducta obser- 
rada por los reclusos, fueron excluídos por 
la acusación. Nos señalaban a Vanzetti di- 
ciendo: “Ahí tenéis a vuestro amigo sen- 
tenciado a 15 años por frustado homicidio 
y hurto...” Como el asunto de Braintree 
comportaba la pena capital y se logró de- 
clararlos “culpables”, no se les siguió pro- 


autores se declaraban sin que por ello su- 
frieran consecuencia alguna, ¿por qué, en- 
tonces, no reunir los elementos que servi- 
rían para corroborar la declaración hecha 
por éstos? ¿Habrá anarquistas que se nie- 
guen a ello, para salvar de una muerte igno- 
miniosa a dos queridos camaradas. Si fuera 
poner a otros en la silla para librar a los 
Duestros, es otro asunto que merecería un 


o al destierro los intransigentes que no 
pactaron, e hicieron posible la repeti- 
ción de la misma historia durante si- 


asunto lo mejor que nos sea posible, y si 
no logramos este empeño queda abierta la 
discusión para los que deseen mayores in- 


ceso por el robo de Randolph, ni intenta-' detenido estudio. El trabajo que la defensa 
ron nunca hallar al resto de los seis que|hacía para reunir los elementos que aún 
se dice componían la cuadrilla; quizás esto | faltaban para este objeto, quedó suspen- 


ya considerado como un delincuente por o 
i 
se deba al carácter revolucionario que to- E hace ya tiempo por falta de dinero 
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glos y siglos. 

Ejemplos de lo que decimos pode- 
mos sacar desde las más remotas eda- 
des y acerca de los más rudimentarios 
sistemas. Como más arriba decimos, 
los oportunistas siempre fueron los 
mismos y actuaron de la misma ma- 
nera en los diferentes campos. Desde 
la primera asociación del hombre pri- 
mitivo a nuestras organizaciones obre- 
ras, los oportunistas vivieron y engor- 
daron, triunfaron y triunfan de todas 
las tendencias de progreso y fueron y 
son los verdaderos dueños de las situa- 
ciones. Comenzando en los partidos 
políticos, en que los hombres cambian 
de partido según las conveniencias y 
los partidos cambian de ideas según el 
avance de los tiempos, y concluvendo 
en las organizaciones de tendencias li- 
bres, oportunistas hay de todos los ca- 
rices, con todos los disfraces y dis- 
puestos a todas las bajezas. Y si su- 
bimos más arriba, más cerca de nos- 
otros, entre el elemento anarquista, 


e 


formaciones relacionadas con el asunto, se- 
falando anticipadamente que tenemos limi- 
taciones, como no podrá ignorar nadie re- 
lacionado con la lucha de clases. Nuestros 
adversarios tienen a su disposición un ejér- 
cito de malhechores que espían todos nues- 
tros movimientos y actividades y cada pa- 
so mal dado va en perjuicio de los que con 
energía defendemos. 

A la una de la tarde del 17 de Noviembre 
de 1919, un grupo de cinco individuos en- 
traba y saqueaba el “Randolph Trust Co.”, 
que es un banco del pequeño pueblo de 
Randolph; huyendo en un automóvil que 
esperaba en la próxima esquina. 

El 24 de Diciembre del mismo año, a las 
7.35 de la mañana, en el pueblo de Brid- 
gewater, un grupo de individuos armados 
atentó contra el pagador de la L. Q. Whi- 
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maron inmediatamente las protestas en to-| para ello. 


do el mundo, pues de lo contrario hay quien 
afirma que hubieran completado el número 
con log pocos supervivientes que quedába- 
mos de la reacción, Al transcurrir del tiem- 
po, a pesar de que Sacco y Vanzetti estaban 
encarcelados, otros atentados, hurtos y ase- 
sinatos se repetían con frecuencia, y cuan- 
do fueron detenidos los autores del robo 
de dos millones de dólares en la adminis- 
tración de correos en New York, hallaron 
en posesión de estos individuos la propie- 
dad perteneciente al banco de Randolph, y 
el Estado, aunque no fuera más que para 
cubrir una falsa apariencia, declaró acto 
de procesamiento contra cuatro de ellos, 


idos de dos cuales a esta fecha han muerto 


en un combate al salir de un banco en De- 


troit, Michigan, y los otros dos están en' 


presidio por otras causas. Más tarde Me- 


te Shoe Co. y frustado el hurto los autores! gó a nuestro conocimiento la información 
ge ausentaron tranquijamente en un veloz | de quiénes eran los autores del atentado de 


automóvil gue tenían preparado. 
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Bridgewater, los cuales se hallan también 


El 165 de Abril de 1920 a las tres de la | presos por otros delitos, la mayoría senten- 
tarde, en el pueblo de South Braintree, ma-¡ciados a toda la vida en presidio. La de- 


Cuando hablo de la defensa, me refiero 
al colegio de defensa, a los abogados, gue 
en muchísimas ocasiones han obrado bajo 
su propia responsabilidad por encima de las 
deliberaciones del Comité que sostiene ¡os 
principios anarquistas, pero desde el mo- 
mento que un grupo anarquista toma a car- 
go la labor de defenaa legal, que nosotros 
hemos tomado, valiéndose de los fariseos de 
la ley, hay momentos que los acuerdos del 
grupo según sus principios, contrastan gra- 
vemente con el grupo del colegio de defensa, 
y éste viene y dice: “Vuestra deliberación 
es magnífica, pero puesta en práctica en 
esta situación acerca más vuestros cama- 
radas a la muerte y anula toda posibilidad 
de salvarlos”. Será muy anarquista nuestra 
decisión y será muy lógica la de los abo- 
gados, pero ya que nuestros propósitos son 
de no sacrificar imútilmente dos vidas hu- 
mManas, y como aquí no hay ley y se juzga 
sólo por el precedente, esta causa de robo 
y homicidio cargada a los anarquistas de- 
jará un precedente contra los anarquistas 
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dd 
para el futuro, hay que transigir en algo o 
sostenerse en nuestro propósito y dejar que 
obren los abogados por cuenta propia bajo 
sus responsabilidades como lo han hecho en 
la instancia de la perturbación mental de 
Sacco. Fué el colegio de la defensa, es de- 
cár los abogados, y no el Comité el que obró 
por cuenta propia, al saber positivamente 
que las autoridades lo dejaban morir de 
hambre en la celda. 

Yo fuí uno, y casi el único de todo el 
grupo, de los que creyeron necesario pres- 
tar asistencia médica al camarada recluso, 
porque según mi observación y mi sincera 
creencia, la abstinencia era el efecto y no 
la causa, y la perturbación mental era la 
causa y no el efecto, y en tal situación nos 
hallábamos frente a una condición pecu- 
liar cuando no se cree en hacer mártires. 
Al nio que no tiene uso de razón, nadie 
en el mundo se rehusa a alimentarlo, ape- 
sar de que éste no se muestre dispuesto 
a aceptar la alimentación. Nuestro amigo 
en tal caso era un niño que no tenía uso 
de razón y en tales circunstancias la res- 
pensabilidad de un infanticidio pesaría pa- 
ra siempre sobre nosotros, pues en un caso 
como el presente es la familia o la defensa 
del interesado la que debe presentar la ins- 
tancia para que el recluso sea examinado 
por los psiquiatras y luego la decisión de 
éstos presentarla al juzgado para decidir, 
esto siempre dentro los círculos de la ley 
ya que de este método—por carecer de otro 
—mo0g hemos valido para la defensa desde 
el principio. 





" 
José Marinero 
Boston. 


HU 


NOTAS 


PERIODICO “INQUIETUD” 
(Santa Fe) 


Este periódico de ideas y crítica social 
aparecerá en la primera quincena de julio, 
impostergablemente. De gran formato, su 
publicación será quincenal. Tratará prefe- 
rentemente problemas locales, como así 
mismo de índole general, bajo el punto de 
vista libertario. 

“Inquietud” llevará el convencimiento de 
muestras ideas a los que las desconocen. 
Va periódico simplemente para convenci- 
«los, sería en nuestra localidad una obra 
amuerta antes de nacer. 

Comunicamos a los compañeros de la re- 
gión que toda correspondencia deberá diri- 
girse a nombre de Juan Barín, San Martín 
núm. 93, Santa Fe. 


El grupo editor 


COMITE PRO-PRESOS Y DEPORTADOS 


Función y conferencia, organizada por el 
Comité pro Presos y Deportados, a su total 
beneficio. Se efectuará el domingo l.o de 
Julio, en el salón teatro "Unione e Bene- 

. volenza”, Cangallo núm. 1362, con el con- 
curso de la Agrupación Artística “Arte y 
Natura”. 

Programa: Hijos del pueblo, por la or- 
guesta; se pondrá en' escena el drama en 3 
actos, original de Vicente Martínez Cuiti- 
ño, titulado: “El Malón Blanco”; conferen- 
cía por el compañero Julio Díaz sobre el 
«tema: “Lucha Solidaria”. Los entreactos se- 
vwán amenizados por la orquesta. 

Entrada general: 1 peso; niños, gratis. 


a. Folletos en venta 


Editado por la agrupación “Sembradores 
de Ideas” y a total beneficio de este Comi.- 
16, tenemos en venta el folleto “La Canción 
de los Mártires”, conteniendo las más im- 
portantes poesías libetrarias del compañe- 
To Martín Castro. Preeio del ejemplar 10 
centavos. 

Donado por la Comisión pro Congreso 
Amarquista Regional tenemos, en las mis- 
mas condiciones, para la venta, el folleto 
“Anarquismo y Organización”, de Rodolfo 
Rocker, que consta de cuarenta páginas, al 
precio de 15 centavos el ejemplar. Todo pe- 
dido debe hacerse a las siguientes direccio- 
nes: Comité pro preses y Deportados, Bmé. 
Mitre 3270, Agrupación '“Sembradores de 
Ideas”, calle Tacuarí 653 y a la administra- 
ción de la “La Protesta”. — El Secretario. 


BIBLIOT. P. “PARQUE PATRICIOS” 

El 3 de julio, a las 20,45, esta institución 
realizará, en su total beneficio, una función 
y conferencia en el Teatro “Pablo Podestá”, 
Rioja 2045, con el siguiente programa: Hi- 
jog del Pueblo, por la orquesta; “Log De- 
rechos de la Salud”, de F. Sánchez, será 
puesta en escena por la compañía que actúa 
en dicho teatro; Gabriel Biagiotti diserta- 
rá sobre el siguiente tema: 
oprimidos o ilegalmente libertados”. 

Precio de las entradas: Palcos con 4 en- 
tradas, 4 pesos; platea, 1 peso; tertulia, 
60 centavos. 

Los tranvías 48, combinación con 73 y 


16, 46, 50, 6, 47 y 57 dejan en las inmedia-; Ñ 


ciones del local. — ¡a Comisión, 

























“bre de su nuevo secretario, 


“Legalmente ' 
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LIGA DE EDUCACION RACIONALISTA 
A todos 


La Liga de Educación Racionalista, co- 
nociendo el estado precario por que atra- 
viesa en estos momentos la institución 
hermana de Talleres (F. C. S.) se hace un 
deber en llamar la atención del proletaria- 
do para que la obra de elevación moral y 
capacitación mental que realiza la Escuela 
Racionalista de Talleres no se malogre. 

Nos avergienza decirlo; pero a fuer de 
sinceros, hemos de confesarlo, hemos de 
declararlo bien alto; debemos interesarnos 
más por nuestras cosas si no queremos que 
la indiferencia nos cubra con su capa de 
hielo, 

Por apatía unos, por negligenciagotros y 
porque muchos lo esperamos todo de un re- 
ducido número de compañeros, dejamos que 
las más bellas obras se esterilicen o cai- 
gan en el vacío, terminen en la nada... 

Esto es lo que está pasando con la Es- 
cuela ya mencionada. 

El grupo de camaradas que luchan por su 
sostenimiento, se ve casi en la imposibili- 
dad de continuar su labor por falta de me- 
dios y ¿hemos de permanecer impasibles 
ante lo que significa el derrumbamiento de 
la más bella promesa de un futuro libre? 

Hemos de dejar que los cerebros in- 
fantiles dejen de robustecerse bebiendo en 
las fuentes más puras, del racionalismo? 

Hemos de dejar a la infancia — verdade- 
ra promesa del porvenir humano — entre- 
gada al absurdo de la enseñanza oficial y 
religiosa? ¿Hemos de dejar los niños en 
manos de los que tienen interés en torcer 
y obscurecer sus inteligencias con sofismas 
y dogmas? 

Y todo ¿por qué?... 
miserables pesos! 

No nos quejemos entonces cuando vea- 
mos a los hijos de los proletarios engrosar 
las filas del ejército y servir los intereses 
de la policía y del Estado, haciendo de poli- 
zontes o de rompe-huelgas, puesto que una 
gran parte de la culpa será nuestra. 

No nos olvidemos de que la solidaridad 
es el más bello de los atributos humanos. 

Los sindicatos, las agrupaciones y los 
compañeros en general, pueden poner ma- 
nos a la obra: nosotros ya estamos en ella. 
—El Secretario. 


¡Por la falta de unos 


AVISO 


Pongo en conocimiento de los trabajado- 
res, que he instalado una pequeña librería, 
en la calle Rivadavia 2558, Rosario, en la 
que podrán adquirir toda clase de libros 
y folletos, como así mismo diarios y perió- 
dicos revolucionarios del país y del extran- 
jero, inclusive “La Protesta” y “La Antor- 
cha”. 


Manuel Guevara 


A. ANARQUISTA DE SANTIAGO DEL 
ESTERO 


Esta institución solicita de todos los com- 
pañeros que, en lo sucesivo, la correspon- 
dencia para la misma sea dirigida a nom- 
Miguel 4. Fer- 
nández, calle Mendoza núm. 18, Santiago 
del Estero. 


— 


DE BAHIA BLANCA 


Se avisa a todos los trabajadores aman- 
tos de la lectura, que deseen leer los perió- 
dicos obreros, se dirijan en lo sucesivo al 
paquetero Aurelio V. Melón, Lavalle 329 y 
Las Heras 54, donde estarán en venta “La 
Frotesta”, “La Antorcha”, “El Peludo”, 
“Nuestra Tribuna”, “Ideas” y demás perió- 
dicos de propaganda, como también se en- 
carga de mandar correspondencia a cual- 
quier compañero del interior que así lo so- 
licite. 


Aurelio G. Melón 


COMITE PRO.PRESOS 


A raíz de la clausura del local Bartolo- 
mé Mitre 3270 por la policía, recomenda- 
mos a los compañeros, agrupaciones y sin- 
dicatos que mantienen relación con este co- 
mité, que hasta nuevo aviso envíen la co- 
rrespondencia a nombre del secretario, Pe- 
rá 1537. 
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OBREROS PANADEROS 
(Sección Norte) 


o» 


te desarrollados, ) 
de la calle Bartolomé Mitre 3270. [in con- 


fó6 de la calle Anchorena 517. 
FEDERACION DE SINDICATOS 
FERROVIARIOS 


(Comité Representativo) 


. AR 


Participamos a todos los sindicatos, see-' 







































Debido a los acontecimientos últimamen- 
está clausurado el local 


secuencia, para pedir los changadores y 
efectivos a la sección norte de Obreros Pa- 
naderos, dirigirse hasta nuevo aviso al cn- 





pondencia con nosotros, que hasta nuevo 
aviso y por clausura del local Bartolomé 
Mitre 3270, sea enviada toda corresponden- 
cia a Estados Unidos 3545, — El Secretario. 


“TRABAJO” 
(De Montevideo) 


Un grupo de suscriptores conjuntamente 
con el agente en ésta, hemos resuelto aus- 
piciar unas listas de suscripción a total be- 
beneficjo de este periódico, para 
tan siquiera una vez por semana, ya que 
es tan necesaria la difusión de las ideas en 


sacarlo 


estos momentos de gran confusionismo, 

Siendo el único que aparece en esa ca- 
pital, creemos que los compañeros anar- 
quistas de ésta no dejarán de prestar su 
ayuda, 


Los que quieran hacer llegar sus donacio- 
nes por intermedio de LA ANTORCHA o 
“La Protesta”, pueden hacerlo a nombre 
de “Trabajo”. 

Nota:—Se avisa a los camaradas que la 
lista número 2 se ha extraviado, por. cuyo 
motivo queda nula. Por cualquier asunto 
con “Trabajo”, véase a su agente en ésta, 
calle Suipacha 71. 


SINDICATO DE AUTORES 


Esta institución nos comunica que ha tras- 
ladado su secretaría a la calle Tucumán 
439, primer piso, donde en lo sucesivo de- 
berá dirigirse toda la correspondencia. 





DICTADURA Y REVOLUCION 
(Por Luis Fabbri) 


Acaba de aparecer, publicado por la Edi- 
torial Argonatuta, este libro de real impor- 
tancia para nuestra propaganda. Es una 
obra de análisis de la más importante de 
las doctrinas sociales que la Revolución 
Rusa llevó a la práctica: la concerniente al 
rol del Estado en la revolución social. 

Está demás que eucarezcamos a los com- 
pañeros la adquisición de este libro, en el 
cual encontrarán importantes argumentos 
en refuerzo de la tesis libetraria. 

He aquí el sumario: Advertencias preli- 
minares. — Prólogo de la versión española. 
— Carta-prólogo de la edición italiana. — 
Introducción. — ¿Vísperas de Revolución? 
— El problema del Estado. Del socialismo 
autoritario al comunismo dictatorial.—Dic- 
tadura y libertad en Rusia. — La dictadu- 
ra burguesa de la Revolución. — Comunis- 
mo autoritario y comunismo anárquico. — 
El marxismo y la idea de la dictadura. — 
¿Qué es la dictudura? — Las enseñanzas de 
las*revoluciones precedentes. — El concep- 
to anarquista de la revolución. — Revo- 
lución y expropiación — Él miedo a la li- 
bertad. — Trabajo y libertad. — La defen- 
sa de la revolución. — Bibliografía. 

Esta obra está avalorada por un prólogo 
especial, que para la versión española ha 
escrito Enrique Malatesta. 

Un volumen de 448 páginas, edición popu- 
lar, pesos 2; edición especial, 2.50. 

Por cantidad, 25 por ciento de descuento. 
Pedidos a M. L. Sobrado, Casilla de Correo 
uúm. 1940, Buenos Aires. 
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Ckmelev, — El camarero ,....... 
Múxrimo. Gorki, — Varenka Ale 
SOTA O OSO 
— Malva y Otros cuento8 ......... 
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— Jorge y Alejandre Guirkovics. 
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B. de Abajo. — La canción del 
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Frente a la masa, por Salvador Cor- 
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La redención del campesino, Anto- 
nio Apolo 
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Reseña histórica del movimiento 
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fiero 
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Uno cualquiera, Ciudad, por den.. 
José Kovacs, Ciudad, por suscrip- 
ción del mismo y de Haroldo Y. 
Smith . OE 
J. Rocha, San Ferñatdo, por paq. 
Grupo “Los Deseos”, Norte Amé- 
rica, por paa. de a 
y para “El dombrador”, de Chile 
J. A. Obertti, Villa Iris, por subs. 
por subs. de Accarino . 
y por libro y franqueo . A 
P, Stefanizzi, Lomas, por ubico: 
ciones . 
J. Piantanida, Plbeyto. por pód. 
E. Horas, San Juan, por subscrip- 
ciones , - % 
por libros y folletos. z 
para “La Protesta” . A 
Subcomité “La Antorcha”, Ardo 
neda, por paq. . 
por subscripciones 
y para “Ideas” ...... 
P. Maderal, Quilmes, por páa. 
y para “Amor y Libertad” . 
S. F. Vázquez, Tandil, por subs. . 
P. Posse, O'Brien, por subs. 
J. Requena, Pirovano, por libro y 
franqueo . . a 
y por donación . ak e 
B. P. “Justicia y Libertad”. a 
' llaneda, para el subcomité de Cha- 
. Carita . AS 
FP. LL. H;, Casilda, por he. 


y por subs. : 
A. C. Morán, Napoleofá, ; Pp. 
y Libertad” . 
A. Ignasio, San Feriando, por Pe 
V. A. Mattalia, Necochea, por ejem- 
plares atrasados . ........ 
G. López, Armstrong, por subs. 
J. Gionetti, San Antonio Oeste, por 
subs. . 
y por folletos a 
J. Olcese, Pergamino, e be PA 
Peña, Lupoli y Leonardo ..... 
para F. O. S. Ferroviarios . 
para "Ido". io. ic 
y para “El Sembrador” . . 
A. Pérez, M. del Plata, por E 
de D. Fernández, de España . 
3. Rodríguez, B. Blanca, por inter- 
medio de “La Protesta”, por paq. 
Goncálvez, Crua del Pje, por inter- 
medio de “La Protesta”, por sube- 
cripciones . . .! 
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Badel, O'Brien, por netia de 
“La Protesta”, por subs. de Fe- 
Treyro . 


y por paquete de a García . 
J. Canovi, 
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F. Málaga, Pellegrini, por bros a 


Villa Cañás, por inter- 
medio de “La Protesta”, por pax. 
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TEATRO 


Libro de R. Gonzalez 


Pacheco. 
conteniendo 


LAS VIBORAS 
MAGDALENA 
| HIJOS DEL PUEBLO 
EL SEMBRADOR 


¡Y En venta en esta Administración. 
Se reciben pedidos, y se envía 


por correo. 

Precio: 0.80 centavos; 
por correo, 0.20 más para 
el franqueo certificado. 





Del mismo autor: CARTELES: 
precio 1 PESO y la misma cantidad, 
para el franqueo certificado. 





Lones, Norte América, por inter- 
medio de “La Protesta”, por subs. ,, 

Gil, Mendoza, por intermedio de 
“La Protesta” . .. .. 


a 


BALANCE 
“La Antorcha” del 1.” 


31 de Mayo de 1923 


5.60 
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General de 


ENTRADAS 


Por páquetes ........% 
,, Subscripciones . . . + 
» donaciones . . .... 
, números sueltus . . . , 
DESTA o 
Sobrante de la gira de Pa- 
chieco a. Chile... 
Beneficio de la rifa organi- 
zada por la “Agr. Anar- 
quista de Santiago del Es- 
(O as 






















SALIDAS 


Impresión de tod: Náms. 84, 

85, 86, 87 y 2 le $ 
Redacción y a inistración 
Franqueo de los Núms. 84, 

CA IA 
Expedición de los mismos . 
Viajes de tren . . .... 
Certificados y encomiendas 
Cliché del número 87 . . . 
5000 volantes propaganda - 
20.000 fajas de expedición . 
Tinta para sellos . . . . . 


1.— 


5.— 
30.— 


RESUMEN: 
Entradas 0... 02.2. $ 
SAMOAS +. 1 ia ON 


Superávit del mes . . , 
Déficit del mes de Abril . 





En Caja al 21 de as de 
0 


>» 


. $ 67.24 


Pequeño Correo de 
LA ANTORCHA” 


Y. A. Oberíti, Villa iris. — Anotado nue- 
vo subscriptor. Va libro. 

P, Madera!, Quilmes. — Reclamaremos el 
resto que no nos fué entregado. 

A. Ingasio, San Fernando. — Enviamos 
2 esa nueva direeción. 

V. A. Mattalia, Necochea. — Va periódi- 
€o atrasado. 

A. García, Rafaela. — Tomamos nota de 
lo que nos dice en la saya. 

F. O. R. U., Montevideo. — Pacheco con- 
testará directamente a vuestro pedido. 

J. Mantino, Mendoza. — El giro que men- 
elona en su última fué recibido y se acusó 
recibo en el número 89 del semanario, de 
cuyo enviamos un ejemplar para su Cons- 
tatación. 

E.Lacunza, San Agustín, — En lo suce- 
sivo el paquete irá dirigido a Sánchez. 

M, Villaso!l, Gral. Madariaga. — Envia 
mos libro, y 

S. F. Vázquez, Tandil. — La dirección que 
pide es la siguiente: Ascuénaga No. 1723. 

J. B. Aparicio, Tucumán. — Será cumpli- 
do el encargo. 

€. Vallez, Holt. 
propaganda. 

A. Lizarraga, Jujuy. — Aumentamos pa- 
quete. 

J. Plantanida, Piñeyro. — Anotado nuevo 
subscriptor. 

A. G. Melón, Bahía Blanca. — Aumenta: 
mos paquete. 
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— Enviamos paquete Y 
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